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Carta de la Justicia y Regimiento de la Rica Villa de la Veracruz á la reina doña 

Juana y al emperador Cal'los V, su hijo, á 10 de julio 1519. 

Muy altos y muy poderosos, excelentisimos principes, muy ca­
tólicos y muy grandes reye~ y señores : 

Bien creemos que VV. RR. AA. por tetras de Diego Ve­
lazquez 1, teniente de almirante en la isla Fernandina, habrán 
sido informados de una tierra nueva que puede haber dos años 
poco mas ó menos que en estas partes fué descubierta, que al 
principio fué intitulada por nombre Cozumcl, y despues la nom­
braron Yucatan, sin se!\ lo uno ui lo otro 2, como por esta nuestra 

1 El original de esta carta, primera de las atl'ibuidas á Cortés y conocidas con el nombre 
de Relaciones, no se ha podido hallar en ninguno de nuestros archivos nacionales; pel'O 
en la Biblioteca Imperial de Viena se conserva un traslado auténtico, legalizado por 
escribano público, asi de esta como de otras escritas por aquel conquistador, rnunidas 
en un tomo en folio. El colector, que debió ser español, les puso á todas, y en espe­
cial á esta, una especie de prefacio ó introduccion, ya explicando las causas que á re­
cojerlas le movieron, ya refiriendo sucesos anteriores á los alli narrados. Así sucede 
cen esta primera, la cual se halla precedida de una extensa relacion de como los espa­
ñoles descub1·ieron la costa de Yucatan en 1518; como Juan de G1·ijalba f'ué allá con tres 
naos por orden del adelantado de C:uba, Diego Velazquez, y rescató con los naturales 
de la tierra oro y esclavos; como este, no satisfecho del resultado mercantil de la expe­
dicion, recibió mal á Grijalba y determinó dar á Coites el mando de otra ma.ro1· ar­
mada, etc. 

' Es curioso el orijen que los bisloriadorns primilivos de Indias dan á este nombre 
·J 
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cl~cion VV. RR. AA. podrán ~er; porque las relaciones que hastar 
ahora á VV. 1\11\1. de esta tierra se han hecho, asi de la manera y 
riq uczas · ele ella como ele la forma en qu~ fué des~ubierta Y_ o_Lras • 
cosas que de ella se han dicho, no so1: m han podic~o ser c1er \as, 
porque nadie hasta ahora las ha sabido, como sera es~a que no-

t ' VV RR AA enviamos Y trataremos aqm desde el so ros a . • · · 
principio que fué descubierta esta tierra hasta ~l estado que ª,l 
presente tiene, porque VV. RR. AA. sep~~ la üer~a que es, l,\ 
gente que la posee, y la manera de su vmr, y el rito Y ceremo­
nias, seta ó ley que tienen y el fruto que ·C11 _ellas VV • RH.. AA. 
podrán hacer y de ella podrán recibir, y de quien en ella~ VV. MM. 
han sido servidos, porque en todo VV. RR. AA. puedan ha~cr lo 
q uc mas servidos serán; y la cierta y muy verdadera relac1on et-

en esta manera. _ . 
Puede haber dos años, poco mas ó menos, muy esclarecidos 

príncipes, que ei1 la ciudad de Santiago que es en la isla l?ernan­
dina, donde nosotros hemos sido vecinos, en los pueblos de ella 
se juntaron tres v¿cinos de la dicha isla, el uno de los cuales :se 
dice Francisco Fernandez ele Córdoba, y el otro Lope Ochoa de 
Cayzedo, y el otro Cristobal l\lorante ; y como es c~slumbrtl en 
e:slas islas que en nombre de yv. 1\11\1. eslatl pobladas de espa­
hules, ele· ir por i11dios á las islas que no eslarl po_bladas de es~a­
.itoles, para sé servir de ellos, enviaron los susol!1chos. do~ na;1 
. y un bergatitii1 para que de las islas dichas lra,1esen 11id10s a 1 
dicha isla F~rnandina, para. se servir <le ellos; y creemos, porqu 
aun no lo sabemos de cierto, que el dicho Diego ~elazqu~z, 
niel1lc ele almirante, tenia la cu'arta parle de la dicha arrriada, 
el uno de los dichos armadores fué por capitan ele la armada, lla 
mado Francisco Fernandez Je Córdoba, y llevó por piloto á u 
Atiton ele Alanünos, vecino de la villa de Palos, y á este Anlo_ 
Alaminos trujimos nosotros ahora tambien por piloto, é lo envat 
mos á VV. RR. AA. para que de él VV. Ml\l. puedan se 
informados. Y siguiendo su viaje fueron á dar á dicha lier. 

Yucatan. Cuentan que como tos primeros ue.~cubridores sallasen en tierra, topa'.'ºº 
ciertos indios de ta costa, á tos cuales prngunla1·011 cerno se llamaba aqllelia ti:r 
Los indios que no entendian la lengua de los cubános, ~ontesta'.·on Yu~tá~ qu 
a suya quiere decir: « no onticnuo,» rlr donde le quedó 11npropnamentc a 1ht ho 118. 

el nombre lle Yucatan. 
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intitulada de Yucatan, á la punta de ella , que estará sesenta 
ó setenta leguas de la dicha isla Fernandina de esta Rica Villa 
de la Veracruz, donde nosotros en nombre de VV. RR. AA. 
estamos, en la cual salló en un pueblo que se dice Cam­
poche, donde al señor de él pusieron por nombre Lázaro, y alli 
le . dieron dos mazorcas ?ºn una tela ele oro; y porque los naturales 
de la dicha tierra no los consintieron estar en ~l pueblo y tierra, se 
partieron de allá y se fueron la costa abajo hasta diez leguas, 
Jonde tornarón ~ saltar en tierra junto á otro pueblo que se llama 
Machocobon, y el señor del Champoto, y alli fueron bien recibidos 

· de los naturales de la tierra; mas no los consintitlron_ entrar en 
sus ~ueblos, y aquella noche durmieron los españoles fuera de las 
naos en tierra. Y viendo esto los naturales de aquella tierra, pe­
learon otro dia por la mañana con ellos en tal manera que mu­
rieron veinte y seis españoles, y fueron heridos todos los otros, y 
finalmente viendo el capitan Francisco Fernandez de Córdoba esto, 
escapó con los que le quedaron con acogerse á las naos. 

Viendo pues el dicho rapitan como le habian muerto mas de la 
cuarta parte ele su gente, y que todos los que le quedaban estaban 
heridos, y que él mismo tenia treinta y tanta~ heridas, y que es­
. taba cuási muei'lo que no pensaria escaparse, volvió con los di­
chos navíos y gente á la isla Fernandina, donde hicieron saber al 
dicho Die.go Velazquez com_o habian hallado una tierra muy rica 
de oro, porque á todos los naturales de ella lo habían visto traer 
puesto, ya de ellos en las narices, ya de ellos e~ fas orejas y en 
otras partes, y que en la dicha tierra babia edificios de cal y canto 
y mucha cantidad de otras cosas que de la dicha tierra publicaron 
d~ much~ ad,miracion y riquezas, y dijéronle que si él podia en­
viase nav10s a rescatar oro, que habria mucha cantidad de él. 

Sabido esto por el dicho Diego Velazquez, movido mas á co­
dicia que á otro celo, · despachó luego un su procurador á la isla 
Española con cierta relacion que hizo á los referidos padees 
de san Gerónimo i que en ella resi<lian por gobernadores de estas 
Indias, para que en nombre de VV. MM. le diesen licencia por 
los poderes que <le VV. AA. leJJ.ian, para que pudiesen en-

, 
1 
Eran _esl.os .Fr. Luis ?e Figu_eroa, natural de Sevilla y prior de Ja Mejorada, y 

~/· ~lonso de Santo D?nungo, pnor de San Juan de Ortega, a quienes, muerto el rey 
Calóltco, el cardenal Ximenez mandó de gobernadores á la Española. 

\ 
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viar á bojar la dicha tierra, diciéndoles que en ello baria gran 
servicio á V. M., con tal que les diesen licencia para que res­
catasen con los naturales ele ella oro y perlas y piedras pre­
ciosas y otras cosas, lo cual todo fuese suyo, pagando el quinto 

· á VV. MM. lo cual por los dichos reverendos padres gober­
nadores gerónimos le fué concedido, ansi porque hizo relacion 
que él había descu~ierto la dicha tierra á su costa, como por saber . 
el secreto de ella, y proveer como al servicio de VV. RR. AA . 
conviniese. ·Y por otra parte, sin lo saber los dichos padres ge­
rónimos, envió á un Gonzalo de Guzman con su poder y con la 
dicha relacion á VV. RR. AA. diciendo que él babia descu­
bierto aquella tierra á su costa, en lo cual á VV. MM. babia 
hecho servicio, y que la quería conquistar á su costa, y supli­
cando á VV. RR. AA. le hiciesen adelantado y gobernador de ella 
con ciertas mercedes que allende de. esto pedia, como VV. MM. 
habrán ya visto por su relacion, y por esto no las expresamos 

. . 
aqm. 

En este medio tiempo, como le vino la licencia que en nom-
bre de VV. Ml\1 . le dieron los rever~ndos padres gobernadores 
de la órden de san Gerónimo, diose prisa en armar tres navios 
y un bergantín, porque si VV. MM. no fu6sen servidos 
de le conceder lo que con Gonzalo de Guzman les babia enviado 
á pedir, los hubiese ya enviado con la licencia de los dichos 
padres gobernadores gerónimos ; y armados envió por capitan 
de ellos á un deudo suyo, que se dice Juan de Grijalba, y con él 
ciento sctenla hombres de los vecinos de la dicha isla, entre los 
cuales venimos algunos de nosotros por capitanes por servir á 
VV. RR. AA. y no solo venimos y vinieron los de la dicha ar­
mada, aventurando nuestras personas, mas aun casi todos los 
bastimentos de la dicha armada pusieron y pusimos de nuestras 
casas, en lo cual gastamos y gastaron asaz parte de sus haciendas; 
y f ué por piloto de dicha armada el dicho Anton de Alaminos que 
primero hahia descubierto la dicha tierra, cuando fué con Fran­
cisco Fernandcz de Córdoba; y para hazcr este viaje tomaron la 
su odicha derrota, y antes que a la dicha tierra viniesen, descu­
brieron una isla pequeña que bojaba t hasta treinta leguas, que 

1 Que tenia de !Jojc 6 circumfcrencia, etc. El verbo bojar se halla usado en olr1Js lu­
gares ác esta relacion por u reconocer una co&ta. • 
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cstá por la parte del sur ele la dicha tierra, Ja cual es llamada Co­
zumel, y llegaron en la dicha isla á un pueblo que pusieron por 
nombre San Juan de Porlalatina, y á la dicha isla llama1'on Santa 
Cruz. Y el mesmo dia que nlli llegaron, salieron á verlos hasta 
ciento y. cincuenta personas do los indios del pueblo, y otro clia 
siguiente, segun pareció, dejaron el pueblo los dichos indios y 
acogieronse al monte; y como el capitan tuviese necesidad de agua, 
hizose á la vela para la ir á tomar á otra parte el mismo dia, y 
yendo su viaje acordóse de volver al dicho puerto y á la isla de 
Santa Cruz, y surgió en él, y saltando en tierra halló el pueblo 
sin gente, como si nunca fuera poblado, y tomada su agua se 
tornó á sus naos sin calar la tierra ni saber el secreto de ella, 
lo cual no debieran hacer; pues era menester que la calara y 
supiera para hacer verdadera relacion á VV. R-R. AA. de Jo 
que era aquella isla; y alzando velas se fué y prosiguió su viaje 
hasta llegar á la tierra que Francisco Fernandez de Córdoba había 
descubierto, adonde iba para la bojar y hacer rescate; y llegados 
allá anduvieron por la costa de ella' del sur hacia el ponienlo has­
ta llegará una bahía, ála cual el dicho capi tan Grijalba y piloto ma­
yor Anton de Alaminos pusieron por nombre la bahía de la Ascen­
sion, que segun opinion de pilotos es muy cerca de la punta de las 
Veras que es la tierra que Vicente Yañez clescubr-ió y apuntó; que In 
la parte mide I aquella babia, la cual es muy grande y se cree 
que pasa á la mar del Norte; y desde alli se volvieron por la dicha 
costa por donde habían ido hasta doblar la punta de la dicha tierra, 
Y por la parte del norte de ella navegaron hasta llegar al dicho 
puerto Campoche, que el señor de él se llama L:í.zaro, donde babia 
llegadó el dicho Francisco Fernandez de Córdoba, asi para hacer 
su rescate que por el dicho Diego Velazquez les era mandado, como 
por 1~ mucha _necesidad que tenüm de tomar agua. Y luego que 
los vieron vemr los naturales de la tierra se pusieron en manera 
de ~atalla cerca de su pueblo para les defender la entrada , y el 
c~p1tan ~os llamó con una lengua y intérprete que llevaba, v vi­
n_iero? ciertos indios, á los cuales hizo entender que él no ;enia 
smo a rescatar con ellos de lo que 'tuviesen y á tomar agua, y ansi 

'_Hay ?qui al?un y~rro del copista, pues no se entiende lo que quirre decir que la 
pa, te mide; q111zú debió decir : « la parle por medio. ,. 
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se íué con ellos basta un paraje de agua que estaba junto á su 
pu,eblo, y allí comenzó á tomar su agua y á les decir con el dicho 
faraute que les diesen oro y que lés darian de las preseas que lleva­
ban; y los indios, desque aquello vieron, comó no tenian oro que . 
le dar, dijéronle que se fuese, y él l()s rogó qüe le dejasen tomar su 
agua y que luego se iría, y con todo esto no se pudo de ellos de­
fender sin que otro dia de mañana á hora de misa, los indios no 
comenzasen á pelear con ellos con sus arcos y flechas y lanzas y 
rodelas, por manera que mataron á un español y hirieron al di­
cho capitan Grijalba y á otros muchos, y aquella tarde se embar­
caron en las caravelas con su gente sin entrar en el pueblo de los 
dichos indios, y sin saber cosa de que á VV.- RR. MM. verdadera 
relacion se pudiese hacer. 

De alli se fueron por la dicha costa 'hasta llegar á un rio, al cual 
pusieron por nombre el -rio de Grijalba, y surgieron en él casi á 
hora de vísperas, y otro clia de mañana se pusieron de la una y de 
la otra parte del rio gran número de indios y gente de guerra con 
sus arcos y flechas y lanzas y rodelas para defender la entrada de 
su tierra, y segun pareció á algunas personas, _serian hasta ci n­
eo mil indios; y como el capitan esto vió, no saltó á tierra nadie 
de los navios, sino desde los navios les habló con lenguas y farau­
tes que traia, rogándoles que se llegasen mas cerca, para que les 
pudiese dar la causa de su venida; y entraron veinte indios en una 
canoa y vinieron muy recatados y acercaro~se á los navios, y el 
capitan Grijalba les dijo y clió á entender por aquel intérprete que 
llevaba, como él no venia sino á rescatar, y que quería ser amigo 
de ellos, y que le trajesen oro de lo qµe tenian, y que él les daría 
de las preseas que llevaban y ansi lo hicieron. 

El dia siguiente, en trayéndole ciertas joyas de oro sotiles, el 
dicho capitan les dió de su rescate lo que ·1e pareció, y ellos se 
volvieron á su pueblo; y el dicho capitan estuvo alli aquel dia, y 
otro dia siguiente se hizo á la vela, sin saber mas secreto alguno 
de aquella tierra,. y siguió hasta llegar á una bahía a la cual pu­
sieron por nombre la babia de San Juan, )" alli saltó el capitan en 
tierra con cierla gente en unos arenales despoblados. Y como los na­
turales de la tierra habían visto que los navios .venían por la costª 
acudieron alli, con los cuales él habló con sus intérpretes, y sacó 
una mesa en que puso ciertas preseas, haciéndoles entender como 
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venian á rescatar y á ser sus amigos; y como esto vieron y en­
tendieron los indios, comenzaron á traer piezas de ropa y algunas 
jovas de oro, las cuales rescataron con el dicho capitan . Desde aqui 
d;spachó y envió el dicho capitan Grijalba á Diego Vclazque~ la 
una de las dicµas caravelas con todQ lo que hasta entoncbs habian 
rescatado·; y partida la dicha caravcla para la isla Fernanclina, 
adonde estaba Diego Velazqucz, se fué el dicho capitan Grijalba 
por l_a costa abajo con los navíos que lo quedaron, y anduvo por 
olla hasta cuarenta y ciuco leguas sin saltar en ti~rra ni ver cosa 
alguna, excepto aquello que desde la mar se parecía, y desde alli 
se-comenzó á volver para la isla Fernandina, y nunca mas ,·ió cosa 
alguna de la tierra que de c011tar fuese. Por lo cual VV. RH. AA. 
pueden creer que todas las rel_aciones que desde esla tierra se le 
han hecho no han podido ser ·ciertas, pues no supirron los 
secretos de ella mas de lo que por sus voluntades han querido 

escribir. 
Llegado á la isla Fernanclina el ?icho □avia que el cap1lan 

Juan de Grijalba babia · despachado de la bahía de San J unn, 
como Diego Velazquez vió el oro que llevaba, y supo por lu~ car.tas 
de Grijnlba que le escribía las ropas y preseas que por ello hubian 
daqo en rescate, parecióle qne se b¡¡bia rescatado poco segu11 lns 
nuevíls que le daban los que en la dicha caravela habían •ido, 
y el deseo que él tenia de haber oro, y publicaba que no_ babia 
ahorra~lo la costa que habia hecho en la dicha armada, y que lo 
pesaba, y mostraba sentimiento por lo poco que el capitan 
Grijalba en esta tierra babia hecho : en la verdad uo tenia 
mucha razon de se quejar el dicho Diego Velaiquez, porque los 
gastos que él hjzo on la dicha armada sn le ahorr~ron con ciertas 
botas y toneles de vino, s con 0iortus cajas de cámisas de presilla, 
y ron cierto roscate ele cuentas que onyió en la dipha armada, por 
que acá se nos vendió el vino a cuatro pesos de oro, qua son das 
mil maravedis el arroba, y la camisa de presilla se nos venf[ió á 
dos pesos ele oro, y el mazo de las cuentas verdes á dos perns, 
por manera que ahorró con esto todo el gasto ele su armada y 
aun ganó di u eros; y ha0emos deslo tan particular rclacion .á 
V. M. porqµe sepc1n que !ns armadas que hasta aqui ha hecho 
el Diego Velazquez, han siclo tanto ele tralo de mcrcacle1·iás como 
de armador, y ron nuestras personas y gastos de nuestras lrncien-
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das, y aunque hemos padecido infinitos lrabajos, hemos servido á 
VV. RR. AA. y serYiremo hasta tanto que la vida nos dure. 

Estando el dicho Diego Velazqucz con rste enojo del poco oro 
que le habian llevado, teniendo deseo de haber mas, acordó, sin lo 
decir ni hacer saber á los padres gobernadores gerónimos, de 
hacer una armada veloz 1, é de enviar á buscar al dicho capilan 
Juan de Grijalba, su parienle, y para la hacer á menos cosla suya, 
habló con Fernando Cortés, vecino y alcalde de la ciudad de San­
tiago por V. ~I., y dijole que arma en ambos á dos ha la ocho 6 
diez navios, porque á la sazon el dicho Fernando Cortés tenia 
mejor aparejo que otra per ona alguna de la dicha isla, y con él se 
creia que querría venir mucha mas gente que con otro cualquiera; 
y visto por el dicho Femando Corlés. lo que Diego Velazquez le 
decia, movido con celo de servir á VV. RR. AA., propuso de gastar 
todo cuanto tenia y hacer áquella armada, casi las dos par-tes 
della á su costa, asi en navíos como en bastirnentos de mar, allende 
de repartir sus dineros por las personas que habían de ir en la 
dicha armada, que tenian nece idad para se proveer de cosas 

necesarias para el viaje. 
Hecha y ordenada la dicha armada, nombró en nombre de 

V. M. el dicho Diego Velazquez al dicho Fernando Corté por 
capitan de ella, para que viniese á esta tierra. á rescatar y hacer 
lo que Grijalba no babia hecho, y lodo el concierto de la dicha 
armada se hizo á voluntad de dicho Diego Velazquez, aunque no 
puso ni gastó él mas de la tercia parle de ella, eguo VV. RR. AA. 
podrán mandar ver por las instruciones y poder que el dicho 
Fernando Corlé recibió de Diego Velazquez en nombre de V. ~l., 
lac: cuales enviamo ahora con estos nuestros procuradores á 
VV. AA. Y sepan VV. MM. que la mayor parle de la dicha tercia parte 
que el dicho Diego Velazquez gastó en hacer la dicha armada fué 
emplear sus dineros en vinos y en ropas y en otra cosas de poco 
valor para nos lo vender acá en mucha ma cantidad de lo que á 
él le costó, por manera que podremos decir que entre nosotros los 
españoles vasallos de VV. RR. AA. ha hecho Diego Velazquez su 
re~rale y grangeado sus dineros cobrándolos muy bien. 

Acabado de hacer la dicha armada, se partió de la dicha isla 

' ( orno si dijt>ra una « armada de !,arcos el(' poco porle ~ v!'lero~. 

- ·9 -

Fernandina el dicho capitan de VV. RR. AA., Fernando Corlés, para 
seguir su viaje con diez caravelas y cnatrocicnio<:. hombres de 
guerra, entre los cualc vinieron mucho caballeros y fidalgos, 
~- diez y seis de caballo, y pro iguiendo el viaje, á la primera 
tierra que llegaron fué la isla de Cozumcl, que ahora se dice de 
Santa Cruz, como arriba hemos dicho, en el puerto de San Juan 
de Portalaliua, y saltando en tierra, qe halló el pueblo qur. alli 
hay despoblado sin gente, como si nunca hubiera siclo habitado 
de persona alguna. Y deseando el dicho capitan Fernando Cortés 
saber cual era la causa de estar despoblado aquel lugar, hizo 
salir la gente de lo navio y aposcntaronse en aquel pueblo; y 
estando allí con su gente, supo de tres indios que se lomaron en 
en una canoa en la mar, que se pasaba á la isla de Yucalan, que 
los caciques de aquella isla, visto como los españoles habían 
aportado alli, babian dejado los pueblo y con todos sus in­
dios se habían ido á los montes por temor de los españoles, por 
no saber cou qué inlencion y volwltad1 venían con aquellas naos; 
y el dicho Fernando Corlés hablandoles por medio de una lengua 
y faraule que llevaba, les elijo que no iban á haeerles mal ni daño 
alguno, sino para les amonestar y trae,· para que vinie en en 
conocimiento de nuestra santa fé católica, ~· para que fue ·eu 
vasallos de V. M. y le sirviesen y obedeciesen, como lo hacen 
Lodos los indios y gentes de estas partes que eslan pobladas de 
espafloles vasallos de VV. RR. AA.; y asegurándolos el dicho capitan 
por esta manera, perdieron mucha parte de temor que tenían, y 
uieron que ellos qucrian irá llamar á los caciques, que e taban la 
tiera adrenlro en los montes: y luego dicho ca.pitan les dió una su 
carta para que los dichos caciques viniesen seguros, y ansi fueron 
con ella dándole el capitan lérmino de cinco dias para volver. 
Pues como el capilan estuvieSf. aguardando la re puesta que lo 
dichos indios le habían de traer y hubiesen ya pasado otros tre 

_ ó cuatro dia mas de los cinco que llevaron de licencia, y viese 
que no ,·enian, determinó porque aquella i la no se despoblase de 
rnv1ar por la costa de ella á otra parte, y envió dos capitanes con 
cada cien hpmbreí!, y mandólcs que el uno fuese á la una punta 
de la dicha isla, y el otro á la otra, y que hablasen á los caci­
ques que topasen, ) les clijéscn como él los estaba esperando en 
aquel pueblo y puerto de San Juan de Portalalina para les ha-


